
 

 

El camino es liderar, la consigna es vivir 

El tiempo es un artificio humano que ha servido para procurar el avance de las personas en sus 

diferentes facetas. Sean años, días, meses, trimestres, horas o segundos, cada unidad de medida 

temporal existe porque antes hubo una decisión humana de seguirla, como medio o como fin. El año 

2020 ciertamente encerrará experiencias retadoras e incluso desagradables, pero si usamos nuestra 

capacidad humana para reinterpretar aquello que nosotros mismos creamos para crecer, estaremos 

en mejor posición para avanzar y ser felices. 

La única razón por la que este año debiera considerarse una total desgracia es que no 

aprendiéramos nada de lo que nos ha pasado. Algunas ideas para la reflexión personal: 

- Muchos “obstáculos” son mentales: la disrupción nos hizo actuar más allá de paradigmas 

largamente repetidos y aceptados sin mayor cuestionamiento, superando límites que 

creíamos inexpugnables. El apremio despierta la capacidad humana de descubrir la manera. 

No dejes que la evolución dependa de reacciones a factores externos, busca la evolución 

aún en tiempos estables. 

- El valor reside en ti: situaciones de encierro implicaron dejar de recibir la validación de otros 

en las formas acostumbradas. Hubo que repensar la manera de obtenerla, volviendo al 

origen, redescubriendo la naturaleza del valor dentro de nosotros mismos.  

- Actuar sobre las certezas para incrementar el valor: si algo podemos sacar de esta 

experiencia, es la importancia de atesorar lo que se tiene y se sabe, en lugar de añorar lo 

que no se tiene o no se sabe. Para nada se trata de invitar a la mediocridad, sino más bien 

a aspirar a la excelencia desde una base sólida, que nos permita nuevos logros con una 

mayor probabilidad de éxito. El mejor ejemplo ha sido la familia, que en esta coyuntura quizá 

muchos volvimos a encontrar al ver limitada nuestra capacidad de salir; esa certeza nos ha 

permitido crecer sabiendo que tenemos una base de la cual partir y a la que honrar.  

 

Aprender es ganar vida. Esta última la recibimos todos sin más, sin pedirla, pero a partir de ese punto 

depende en gran medida de nuestras decisiones personales. Evidentemente que las decisiones 

forman parte del espacio que nos asiste como seres libres, pero por lo mismo están cargadas de la 

responsabilidad por las consecuencias de las opciones elegidas: al decidir no solo elegimos aquello 

que nos aporta más de forma aislada, sino que, al mismo tiempo, descartamos el resto de las 

alternativas (unas que aportan menos según nuestro particular entender, otras que incluso nos 

dañaban). La repetición de este ciclo nos permite aprender y, en definitiva, ampliar la obra de la 

Creación. No es muy diferente con tu empresa: esta situación no puede pasar sin sacar de ella 

lecciones que servirán para el crecimiento resiliente hacia el futuro. 

 



 

 

El líder de la empresa ciertamente tiene la responsabilidad primordial de velar por el ánimo de sus 

equipos. Es quien inspira a los colaboradores, no solo a través de información clara y oportunamente 

comunicada, sino también mediante la práctica natural de los principios y valores de la empresa. 

Esta tarea no es sencilla y cansa: el líder busca inspirar a los demás, pero ¿quién hace lo mismo 

con él? Liderar suele ser una tarea solitaria, requiere una fibra moral gruesa que regenere 

constantemente su energía, para sí mismo y para otros. Propemi BAC Credomatic te acompaña 

permanentemente en estos momentos, asegurándote (con evidencia) el valor que yace en tu interior 

y que compartes hacia tu entorno. ¡Creemos en la grandeza de tus negocios! 

 


